
EL CAMINO REAL 
 

El Camino Real es el sendero verdadero hacia Dios Quien está por todas partes: 
¡Oh Dios Sé Tú su apoyo y su ayudad… en el desierto, en la montaña, en el 

valle, en los bosques, en las praderas, y en los mares… 
Nuestro Guía en el Camino Real hacia Dios es Bahá'u'lláh - la Gloria de Dios. El 

nuevo Profeta de Dios. Bahá'u'lláh vino para unir la humanidad. La unidad de todos los 
hombres quiere decir que: Sois hojas de un mismo árbol y frutos de un mismo huerto.  

Bahá'u'lláh nos conduce en el Camino Real hacia Dios. Él es nuestra luz, somos 
bahá'ís por amor a Dios y a Bahá'u'lláh. Él nos enseña que el propósito del hombre es 
conocer y adorar a Dios. Oh Dios, Tú eres más amigo mío que yo lo soy de mí mismo. A 
Tí me consagro, oh Señor.  

Bahá'u'lláh explica del amor que tiene Dios para nosotros. Mi amor es Mi fortaleza, 
quien entra en ella está salvo y seguro… Nosotros los seres humanos debemos amarnos 
los unos a los otros: 

Ser un alma en muchos cuerpos: porque mientras más nos amemos los unos a 
los otros, más próximos estaremos a Dios; mas teniendo siempre en cuenta que 
nuestro amor y armonía y nuestra obediencia deben ser hechos reales y no consistir 
en palabras. 
Dice Bahá'u'lláh que: 

La esencia del amor es que el hombre vuelva su corazón hacia Dios y se 
desprenda de todo menos de Él y no anhele nada que no sea el deseo de su Señor. 
En el Camino Real hacia Dios, Bahá'u'lláh nos cuenta que hay a veces aguaceros y 

tempestades de pruebas y dificultades, pero que debemos tener siempre en cuenta el lado 
bueno de todas las cosas, no el malo. Además, Bahá'u'lláh nos dice que Mi calamidad es 
Mi Providencia, aparentemente es fuego y venganza, pero por dentro es luz y 
misericordia. Después de la tempestad encontramos que la lluvia lavó bien el Camino 
Real de todos los problemas y está seco otra vez. Podemos caminar de nuevo y hacia 
cimas más altas. 

En el Camino Real, 'Abdu'l-Bahá nos instruye: 
Si una persona tiene diez cualidades buenas y una mala, mirad hacia las buenas 

y olvidad la mala. Y si una persona tiene diez cualidades malas y una buena, mirad 
hacia ésta y olvidad las diez malas. 

No hablar nunca mal de los otros, aunque se trate de nuestros enemigos. 
En el Camino Real durante el día tenemos la luz del sol, y por la noche la luz de la 

luna y las estrellas. Espiritualmente debemos ser firmes y constantes en nuestro amor por 



Bahá'u'lláh, en observar las leyes Bahá'ís que nos iluminen y guíen hacia Dios. Estas 
luces son:  

La oración obligatoria diaria por la cual no olvidamos a Dios en ningún día. 
El ayuno anual que nos hace más espirituales. 
El matrimonio Bahá'í con una sola esposa. 
El permiso de todos los padres vivientes para casarse en completa unidad y 

armonía. 
El no tomar bebidas alcohólicas ni narcóticos porque todos nos hacen daño. 
El entierro Bahá'í dentro de una hora de camino desde el lugar de la muerte. 

En el Camino Real, Bahá'u'lláh nos pide quitar de nuestro corazón toda clase de 
prejuicio, malos pensamientos e ideas equivocadas. No importa si sean prejuicios de 
nacionalidad, de religión, de raza, de política o de clase social. Estos prejuicios dividen el 
mundo y causan el odio, la enfermedad y la guerra. Como buenos bahá'ís no nos metemos 
en la política. Siempre respetamos nuestro gobierno al que somos leales ciudadanos, 
cumpliendo los deberes cívicos como el de votar, etc. 

En el Camino Real, Bahá'u'lláh es el Padre de los pobres. El sufrió tanto por 40 años 
en la prisión. Él fue desterrado de país en país. Él fue torturado, castigado y golpeado 
para que todo el mundo pueda tener las nuevas Palabras de Dios. Bahá'u'lláh siempre 
quiso estar en el campo con la gente humilde. Una vez Él dijo: El campo es el mundo de 
las almas, la ciudad el mundo de los cuerpos. Además 'Abdu'l-Bahá explicó que …La 
clase campesina y el agricultor exceden otras clases en la importancia de sus servicios. 
Para Dios no hay mejor hecho en el hombre que aquél de ayudar al pobre.  

Bahá'u'lláh llama al campesino, al indígena, al agricultor, a los pobres y humildes de 
la tierra para cerrar filas y unirse juntos creyendo en un solo Dios y en una sola Fe. 

Por estar en el Camino Real guiados por nuestro Profeta, Bahá'u'lláh, siempre damos 
las gracias a Dios en usar todo nuestro tiempo libre para enseñar la Fe bahá'í a los demás. 
Tratamos diariamente de hablar a un amigo sobre las Enseñanzas bahá'ís. 

Dad el Mensaje a toda alma oyente… Si os volvéis a Dios, Él se volverá a 
vosotros y os ayudará. Os hará hablar muy bien. Os hará irresistibles por Su 
sabiduría. La lengua habla desde el corazón y si sois sinceros, Dios hablará por 
vosotros. 
Sí, con la luz y guía de Bahá'u'lláh, nunca perderemos el Camino Real, no importa 

cuantos cruces de camino y problemas que encontremos en nuestro sendero. Sabemos 
que el Camino Real es una vía recta hacia el Reino de Dios. Crucemos los valles y ríos; 
subamos los cerros. Diariamente estamos un poco más alto y adelantados en este Camino 
Eterno de Dios.  
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